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So acentúan los rumores de que el 
fJoJiionio piensa i-estableoor la previa 
censm-a en vista de la conducta obser­
vada por algunos periódicos en los 
asuntos internacionales. Oreomoa que 
los señores Dato y Sánchez Guerra de­
ben meditar un poco antes de volver a 
los arbitrarias niStodos (Û ie tantos 
pei'iiiioios apa causaron durante el mes 
imlerior. 

í.m circunstancias que ciertos suce­
sos eatableóleron, justificaron plena-
mlÉite el que se adoptasen Severos pro­
cedimientos, porque la tranquilidad 
interna y lus relaciones exteriores de 
un país no pueden quedar a merced de 
aap-íchostts imprudencias; pero no es 
justo que pngiteu justos por pecadores, 
cuiindo loa reSlrlos legales bastan pa­
ra poner coto a cualquier demasía. 

La a»ivorlencia previa y la suspen­
sión, dij^^^ls, constituyen sanciones 
b.'tstftnte>^6Íficaces para que nadie se 
lniMS« poif senderos extraviados, si está 
c ior tode la inut i l iU^ de sus oxtriden-
ciit^.i^sí lo dijo el imsmo ministro de 
lu G«)>iiei'Mación, marcando el camino 
e.\HOto. 

Éa de creer que no prosperen los 
vaticinios que corrían anoche y esta 
nmñuna en el sentido mencionado. 

• * 
Ito«poclo a la huelga ferroviaria 

anunaiada pura el día 10, considera-
niOüqye no (íeben t»ceptarse contempla­
ciones ni dobiiiilades con un movi-
mientu que, como el de Valencia, nada 
t.ene de societario y es meramente po-
lí 'ieo. 

ILA i<eivindl#«lón de vautujas {lara 
laii clases humiíd'es merecerá siempre 
lH«t isinipntfás dé t ^ qu« no se inspiran 
eir «I pgoísitío; náas kay qtie ser opor-
tuMO para todO, y el momento actual 
n » consiente que nadie dé pie a los per­
turbadores de oficio para ensayar ai-
g j o o d e sus planes. 

También deben pensar mucho lo que 
hacen esos^honrados sujetos que diri­
gen a sus compañeros en busca de me­
jorar su estrecha existencia. 

A pesar de ciertos pesimismos segui­
mos oreyendo, que no está el ambiente 
pd^lteo en condiciones de que nadie lo 
remutty^ft, y que ha de fracasar ruido­
sa menls cualquier intento dañino. 

Hay'muclu} deseo de paz espiritual y 
material, sin que esto implique el olvi­
do de una etapa regeneradora en to­
dos loa órdenes de la vida hispana. Es 
ya difícil, sin embargo, que la gente 
haga caso a viejos espejuelos ni admita 
labores puramente negativas. 
\ £1 norvio de las diversas actuacio­
nes políticas Íu4^4iiempreaquí la censu­
ra del trabajo del adversario, sin opo­
ner a los desaciertos qfiticados solu­
ciones práctioap de salvación. . 

r a e s bieg: eso se ha ooiioliiíib, y los 
que nó tengan oíarivldenoia bastante 
para comprondeilo serán arrollados 
por los sucesos que se aproximan, a 

"despecho de desacreditadas compo­
nendas. 

El seftor Cambó y los suyos no ca­
recen de la vista indispensable "^ara 
hacerse cargo délo que ahora ocurre, 

' y les trasladamos el consejo de opor­
tunidad que hemos estampado antef 
para los ferroviarios. 

Laboremos todos en una tarea de 
afirmación; esperemos sin pueriles im­
paciencias a que el señor Dato consul­
to la voluntad dd los electores si así 
lo cree conveniente la Corona, y pres­
temos todos «poyo ai Poder oons ¡taí-

; do para que se oí>onga de un modo fir­
me y resucito a cuanto signijfiqqe un 
poligro para er bienestar relaíívo que 
disfruta España dentro del enorme 
cataclismo que estalló en 1914. 

Para esto no hafie falta ni previa 
censura ni nada que contribuya a deís-
pjHtar una opinión perfectamente 
OÍ iwiitada. Basta con poner a buen r e ­
caudo al qtie rio se oonvenzia de que 
no hay derecho para molestar a los 
demás» 

H. J . 

Desde Barcelona 
5 AGOSTO 

El señor Prat de la Riba 
Desgraciadamente se han confirma 

do los tristes presagios que, acerca do 
la enfermedad que venía sufriendo td 
exc 'lentísimo seíior don Enriqvie l*i at 
de la Riba, formularon los médicos que 
lo asistían. 

En su casa natal de CastelUersol ha 
fallecido el presidente de la Mancomu-. 
nidad de Oulaluña y de la Diputauión 
Provincial de Barcelona. 

La muerte del señor Prat de la Riba, 
no por esperada ha dejado de prodo-
cir honda y penosa impresión en esta 
capital y en Cataluña toda, como ha­
brá de causarla en España entera, que 
con él ha perdido uno de sus man gran­
des hombres. 

Imposible es hacer, dentro de los 
reducidos limites d e una crónica, la 
apología de los méritos y virtudes que 
adornaban al finado, que baja al se­
pulcro con la admiración y respeto 
de sus mismos adversarios políticos, 
ya que enemigos personales no los te­
nía. 

Conocedor profundo, el señor Prat , 
de la gloriosa historia de Cataluña; 
verdaderamente enamorado de la tie­
rra que le vio nacer, a Cataluila dedicó, 
todas sus energías, su vida entera. Do­
tado de una fé sin límites, él fué no so­
lo el iniciador, sino el alma del movi­
miento catalanista y su constante ins­
pirador. 

Hombre de gran cultura y acometi­
vidad, a él se debe la laudable trans­
formación que en su vida y modo de 
ser experimentó nuestra Diputación 
Provincial, desde que aquel pasó a for­
mar parte de la misma, como también 
la instauración del organismo.de la 
Ma icomnnidad de Cataluña. Fruto de 
sus trabajos han sido, así mismo, la 
creación del instituto de Estudios ('a-
talanes, de la Biblioteca de Cataluña, 
de la Universidad Industrial, de la Ca­
ja de Crédito Comunal, del Museo So­
cial y otras muclias y muy iinpoi tan­
tos instituciones de beneficencia, cul­
tura y hacienda provincial. 

La irreparable pérdida del señor 
Prat de la Riba, constituye una gran 
desgracia para Cataluña; y estimamos 
revisto los caracteres de catástrofe por 
lo que respecta al partido catalanista, 
ya que aquel insigne patricio resulta 
verdaderamente insul^stitulbie. 

Descanse en paz el catalán ilustre, 
cuya muerte ha sido la del varón justo 
y honrado. 

Unimos nuestro duelo ál legítimo 
que experimenta Cataluña tod«^ 

A las seis de esta tarde, hora señala­
da, ha llegado a esta capital, proce­
dente de CastelUersol, el cadáver del 
excelentísimo señor don Enrique i 'rat 
do la Riba, que fué reeibido al pie del 
monumento a Rius y Taulet por el 
'Ayuntamiento de esta ciudad y Dipu­
tación, todas las autoridades, nutridas 
representación s de todas las entidades 
oficiales y particulares de la capital y 
muchos puntos de Cataluña y enorme 
gentío. 

El traslado de los restos moríales 
del egregio patricio al palacio de la 
Generalidad Catalana, ha tesulfado un 
acto verdaderamente imponente, no 
solo por la multitud que presenció el 
paso de la fúnebre comitiva, sino por 
la impi-esión de tristeza que se revela­
ba en los semblantes de todos. 

El cadáver del Seftór Pr^i de la Riba 
ha sido subido por diputados provin­
ciales a la hermosa capilla gótica de 
San Jorge de dicho palacio, donde 
quedará depositado hasta miiflana a 
tas cuatro de la tarde, en cuya hora 
tendrá lugar el entierro, que, no oree­
mos equivocarnos, óonsiltuirá u n a 
grandiosa manifestación de duelo, r e ­
flejo d0l q i e sentimos to<Joe( loa cata­
lanes amantes de nuestra tierra y de 
susgloriaSi 

. O.F. 
(Prohibida la reprodueotón). 

JT. O A S A . TCJ 
SUCESOR DE GÓMEZ ROS 

Osuna (antes Gaftdn), n °, 

Teatro-Circo 
Función benéfica 

C;irtasíena respondió al llanianii<ínto 
que hiiñrra la Junta de Señoras de la 
Cusa Expósitos. YJI que la caridad ofi­
cial por unas u otras causas, se mues­
tra rehacía pata atender a los niños 
dí»Hvalido.s, la ciudad al menor llama­
miento qurt se lo haóe responde siem­
pre y do ello puede sentirse orfirullosi, 
HSí como láfffeftora-! que con su tra­
bajo alti'uiscá son el sostén de esa (%isa 
do bonefioietMsia, y « míis de otras, en 
las que 80 e|jfroita la áauta Caridad 
Ciistiana. ^̂  

Dosintoreífáljimetiíd coadyuvaron a 
a la mereciiHsim» obr», cuantos artis­
tas ae enomantran hoy en Cart«g<ma. 

El BOttible ventrílocuo señor i 'en y, 
el canttidur de aires regionales Oinós 
Sánchez, la canzonetlsta Marisol, fue 
ron todos muy aplaudidas. 

l 'omaree, <̂  populftfeÍn<íi|Strial de 1« 
c;illü (le Campos, nos dio S fp#6cer un 
b'icuto dramático titulado «Abuelo y 
ninta», en el que encontramos cosas 
eaiiiiiabies y el piíblico le hizo salir al 
palco escénico a recibir aplausos. 

Blanca A'íucuna siempre es la ai'tista 
incí'iisablo y alrayente. Anochft pe ex-
ce-lió a sí misma, dijo, cantiS, bailó y 
como en ella es costumbre arranca el 
unánime aplauso de todo», más grato 
en el día do-ayer que con su alegría y 
su arte, contribuyó a aliviar tristezas, 
apuros económicos y a enjugar tal vez 
lági imas de inocentes criaturas. 

Nuestro aplauso a todos y muy espe­
cialmente a la Junta de seiloras y a la 
organizadora señora doña Rita Sanra. 

G. 

D^ Sociedad 
TiM qae viajan 

--Procedente de Madrid ha llegado 
a érita, el.^stúdloso joven de la Facul­
tad de Médifctlj»don Rafael MIdón, hi­
jo d e nuestro respetable amigo el Ad­
ministrador do esta Aduana principal. 

—De Barcelona ha llegado a ésta, el 
distinguido letrado don Agustín Tri-
li«< ~ 

—De Los Alcázares ha regrosado a 
Madrid don Pedro Calderón Mérid», 
hijo del digno Gobernador civil do es­
ta provincia Marqués do Algara de 
Gres. 

— Han salido para Ba»'celona nues­
tros queridos paisanos los acreditemos 
fotógrafos de Melilla señores Tru-
ohaud y Cano. 

Notas Tar tas 
Ha sido nombrado secretarlo de la 

Escuela de Industrias de esta dudad» 
don Anti^nio Torres Beltrán. 

— La Infante Isabel que ha aceptado 
la Presidencia de los Jü(ig<ts Floretee 
que organizado» por la Cruz Roja 
se celübiarán en el Teatro Circo el día 
18 del actual, ha delegado sU Augusta 
r<q>re8ent.aciün en la boHfl señorita Ao-
g»lita Mingutiz Gómez, hija do nuestro 
apreciable anHgo el Comandante de 
Infantería de Marina don Mónioo Min­
gue/. 

—Ayer recibió las aguas bautlmales 
él nuavo vastago de nuestro quejido 
amigo y redactor el comandante de 
Infantería de Marina don José Martí­
nez de Gal insoga. 

— Por el virtuoso sacerdote don Ri-
caldo Belmente, beneficiado de la 
Calredral de Murcia, y por su herma-
So don Diego, ha sido pedida en ma­
trimonio para su sobiino el joven co­
merciante de esta don Ms nuel Belmen­
te de Bustos la bellísima señorita So­
ledad Meroño. 

La boda se celebrará en breve. 

B n e l P e n a l 
Atenlamenie invitados, por el di-

rect(»r de la «Prisión Aflictiva» de es­
ta plaza, asistimos a la función que la 
artista «Blanca Azucena» dio en obse­
quio a los reclusos ayer tarde. 

Cuando penfltiamos en el patio, se 
encuentra compltítamcnto lleno do dis­
tinguidas fai\»ilia8, que fueron invita­
das al acto por el referido director 

I ^ banda del establecimiento, dir i­
gida por el profesor don Benjamín 
Sevilla, ejecutó un escogido pro-

Después, f a r a q ü ' d e c l r más...Blanca 
Azucena,la incansable Blanca oou sus 
Botones hizo infinidad de números que 
los reclusos aplaudieron con entu­
siasmo. 

Los artistas, reoibiei'dn valiosos r e -

f[alos y en «f %3enario se soltaron pa-
omas con laoiios de los colores nacio­

nales. 
Un aplausos don'Rioardo Mur, es-

tí-nsiyo a loa artl»»»s, que con su t ra­
bajo hisiorqn mitigar un poco la pena 
de los desgraciados que allí esvinguen 
sus con lonas. 

EL IJR. PlíREZ MATEOS 
ESPECIALISTA EN LAS ENFERMEDADES DE LA 

garganta, nariz y oiáos 
permanecerá en Cartagena del 1 al 15 de Agosto y consulíllfá todos Ida días 
laborables do 10 a 12 on sus habitaciones del Gran Hotel. * 

Los mí r i l i leí Patroiito 
(Histórioo) 

I 
Era en la Provlnoía^dé Namur, en el 

cantón de Virton, en Saint Léger, 
piiebiecillo rodeado de verdes prados, 
de bfíllas huerÍBa mimosamente ctlfH^ 
vallas, de pequeftos macizos de bosque, 
alt(H robles y negros pinos, por enci­
ma d<í los eaales se eulumbrában allá 
en. I» l{»j«Qtá^UNMii:«ataiMUttl«Adft .aua; 
montaña. 

En los primeros días de Agosto del 
año catorce, llegaron allí las primeras 
oleadas de la inundación alemana.Fue­
ron nnos escuadrones de caballoría li­
gera, mandados por el comandante 
H... Llegaron como una exhalación, 
inesperada, fumilnantemente, como un 
solo caballo que se hubiera desbocado 
por la cinta blanca de aquella carrete­
ra, firme como la pista de un skanting, 
con tan graciosas ondulaciones sobro 
la esmeralda de la quieta llanura. 

¿Qué pasó en el pueblo? Nadie lo sa­
bía bien. Una viejuoa asomada medro­
samente a la ventana, contaba que 
había visto los relátnpagos de los sa­
bles al sol y caballos al galope que en­
traban como fastasmas alados y que 
sobre el empedrado de las^calles levan­
taban chispas con un ruido de fraguas; 
luogo oyó un t rue io como el de uu ba­
rreno sordo en la cantera vecina; des­
pués un silencio lleno de misterio, de 
miedos y de prosentimientos tristes: 
poco después un piquete de sohiados 
que hablaban lengua extraña y que 
empujaban hacia las afueras a un gru­
po de aldeanos maniatados. Los ali­
nearon junto a la tipia de una huerta ;̂ 
en sile icio trágico, sin una palabra y 
sin un grito, esporarjn inmóviles. 

¿Qué pasabaí 

E •« Dom'ngo y los niños est iban en 
el Patronato. Eran un -s oaaicnta, de 
los 13 a los 17 a los todos ellos, y cada 
grupo se hallaban entregado apa^iiona-
da, impetuosamflnto asudopo i ta favo­
rito. Su; voces infantil s, sus gritos y 
sus risa t da cristal llonab m el campo 
de recroo y daban la sensación de fres­
cura do uu paisaje de bosquo con 
arroyos que so despeñan bulliciosos y 
gorgeos de pájaros en la fronda. 

También allí llegaron el estrépito 
de los caballos y el estampido de los 
tiros y como una bandada de gorrio 
nes espantados oor el calador, abando­
naron sus juegos y rodearon al Vica­
rio. 

¿Qué sería aquello?—pensaron. Ha­
bía guerra ¿pero podía llegar allí? ¿pa­
ra qué querían los alemanes aquellas 
casucas aldeanas? Allí no había solda­
dos ¿con quiénes iban a reñir las bata­
llas?. 

Y acuciados por la sorpresa y la an­
siedad devoraban con los ojos el sem­
blante de su Dit-eotor como si en él hu 
biera de reflejarse necesariamente la 
realidad misteriosa que los tenía en 
susto. 

Sr. Vicario, le llaman, que salga un 
momento -balbuceó azorado el con­
serje. 

En la puerta le esperaba una mujer 
joven, pálida, desencajada pero sin 
una lágrima en los ojos. Con una voz 
de rugido en la que vibraba un poema 
de dolor y de rencores trágicos, le 
díió: 

—Corra ¡por Dios! Sr. Vicario. Los 
van a fusilar. 

— Espora un momento y voy contigo. 
Entró en el campo de recreo y dijo 

a loa niños: 
— Dontro de media hora Ibais a rezar 

el Rosario; anticipadlo, rezadlo ahora . 
mismo a mi intención. Pocas veoes po­
drán ser vuestras oraciones más opor­
tunas y compasivas. Pero que nadie 
salga de aquí hasta que yo vuelva .Es­
tad tranquilos. 

¡TranquiloBl. No sabían nada pero lo 
temían todo. Con el alma turjbada y las 
miradas brillaptes puestas itti la Vir­
gen qué parecía mirarlos compasiva­
mente deade su hornaoina iluminada, 
comenzaron su rezo. 

T- ¡Por ral padre, Dios mío! - gemían 
los unos sollozantes. 

- ¡Madre mía! tened compasión de 
nosotros - murmurabun los má's. 

—Si está en ponrfi'o nuestra patria, 
ni^ la al|a»don«8,.Virgen del (;^nsu8-
lo -di jo énn voz varonil que 8¿ Oyó en 
el silenoio, distinta y vibrante «orno 
una aaeta, 

da a ooro, 
10 ge -

--Así sea-reapoijidiero)! 
rompiendo el rezo con un 
neral. ' "^ 

Ante la Virgen, sato almitas vuisfu 
rroteaban y se consumían eomolas ve­
las del altar. 

• Cuando llego el Vicario, vendaban 
los ojos de los aldeanos para fusilarlos. 

- ¿Qué es esto, Gastón? Y tú tam­
bién, Juan Luís? Y voeotros ¿qué ha­
béis hechoV^ué ha a u i | n L 

- No 1^ sábemeos'-IrBtN^lpron som-
briainente. 

- Y o venía del huerto y me mania­
taron. No entiendo lo que dicen. 

- No sé por qué me matan. Será la 
guorra. 

-Yo estaba con mi mujer y me co­
gieron. Ella quiso impedirlo y de un 
empellón la tiraron al suelo. No sé si 
la habrán muerto. 

- No, no la han muerto, acabo de 
v e r a dijo a esto ultimo el Vicario. Y 
dii igiéudose al comandante de las t ro ­
pas, le dijo en alemán. 

—¿Qué es esto, señor? ¿qué crimen 
han cometido? 

—Han tirado sobra mis soldados y 
ellos no lo son. Para los paisanos que 
hacen eso no puede haber misericordia. 
Su intervención quitaría a la guerra 
toda su nobleza y no sería guerra de 
hombres sino de fieras. 

El Vicario se dirigió de nuevo a loa 
aldeano^ y les dijo: 

^ ¿Es verdad que habéis disparado 
sobre los soldados desde vuestras ca­
sas? 

Unos contestaron - N o es esta hora 
de mentir, señor Vicario. Nosotros no 
bemos tirado. 

Y otros, poniendo en su voz feroci­
dades de odio añadieron . -No hemos 
tirado, pero esa pena nos llevamos al 
otro mundo. 

Había una sinceridad tan salvaje en 
sus palabras que el Párroco que esta­
ba acostumbrado a leer de corrido en 
sus almas, no dudó. 

- Quizá otros hayan diaparado, pero 
estos no; estos fon inocentes -d i jo el 
oomaudaalt t* 

-Y4«uálBS son los culpables? - r e -
plicóisate con impaciencia--¿c5mo los 
encuentro? Estos pagarán por ellos y 
me basta. Las Ordenanzas buscan máa 
el escarmiento que la jostioia. 

- -Pero ¿no teme comenzar la guerra 
echando sobre su conciencia sangra de 
inocentes? 

--Acabemos, tengo muchas cosas que 
hacer lioy todavía; retírese; ¿qué quie­
re usted? la guerra es así. 

Todavía el Vicario insistió suplican­
do. El sacrificio de aquellas victimas 
¡nocentes no sembraría el escarmiento 
sino el horror y el odio. Y luego, no 
iiÑin solo a matar diez y siete hombres 
Sino a disolver y aventar diez y siete 
hogares.Todos eran casados y dejarían 
hijos y mujeres en %n abandono lasti­
moso. Pasarían años y años y todavía 
flotaría viva sobre el pueblo la peste 
odiosa de aquel fusilamiento en la mi­
seria de las viudas y en las llagas mo­
rales de los hijos, oriadoa en el ar royo. 

¿ -Y qué culpa tengo foá« que sean 
casadoaf- replieó colérico. Listo. 

Sonó el gatillo de los fusiles y los 
soldados hicieron una evolución. Los 
aldeanos huraños, palpitantes de emo­
ción, comprendieron entonces que la 
lucecilla de esperanza que su buen Vi­
cario les había traído, se pagaba defi­
nitivamente. Sombríos/altivos, fatalis­
tas, le dijeron: 

- S e ñ o r ;Vicarí»,*i^bjg|ftdlÍtón. La 
guerra es ast; áWat t i l f hí);^ nosotros, 
mañana ellos. Que Dios nos perdone. 

Y sobre la yerba setja del camino se 
arrodillaron. El Vicario quedó un mo-
montü on silencio, con la cabeza baja, 
abrumado, velado el semblante por 
mortal palidez. De p r o n % s e acercó 
al comandante y ledijip!; * ' 

--Y¿»i lelrajerádEt^ y siete solte­
ros? 

—Le soltaría a éstos. 
- Una hora dé tiempo para buscar­

los, cotnandante. 
- Un minuto máa y será tardé. Bas­

ta ya. 
Y el Vicario ae internó en el pueblo 

sin volver la vista atrás. 
- ¿Por qué no nos babirá l^endeoi-

do?; -pensaron los campesinos, Y en la 
noc^ó dé su calvario otra vez volvió a 
brillar tenuemente la piadosa lux.de la 
esperanza. 

Smftriiió Mnar% 


